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La puerta de la oficina se cerró con un clic silencioso, casi teatral, que sonó como un juicio en el repentino silencio de la habitación. Alina sintió un cambio de aire: pesado, eléctrico, cargado de una amenaza tácita. Y entonces estaba allí. Sebastian Volkov. Su solo nombre era un desafío, su imagen, una provocación.

Su sonrisa no era solo fría, era la sonrisa de un hombre que sabía que había ganado incluso antes de empezar la pelea. Sus ojos, oscuros como el ónix pulido, la recorrieron lentamente, como desintegrando cada tejido, cada fibra, cada resistencia. Sintió su mirada como un roce físico: primero en su blazer de negocios de encaje ceñido, que acentuaba su cintura, luego en la falda corta que apenas cubría sus muslos, y finalmente en sus tacones altos, que forzaban su cuerpo a una silueta perfecta y seductora.

—Ya te has resistido bastante, Alina. —Su voz era un susurro áspero que se extendió por su mente como brandy caliente. Cada paso que daba le aceleraba el pulso. Su presencia llenaba la habitación, dominándola como si siempre hubiera sido el amo de aquel territorio—. Hoy descubrirás quién manda de verdad.

Abrió la boca para protestar —un último y débil intento por mantener su dignidad—, pero entonces sus dedos le rozaron la barbilla. Su mano era cálida, firme, inflexible. La obligó a mirarlo a los ojos, y en ese instante lo supo: su cuerpo la había traicionado hacía mucho tiempo.

Su pecho se elevó más rápido, su piel se calentó bajo su mirada, y una presión sorda e implacable latió entre sus muslos. Lo odiaba. Lo deseaba. Y lo peor era que él lo sabía.

Su pulgar le acarició el labio inferior, una caricia lenta, casi pensativa, antes de reír suavemente. «Estás temblando», murmuró, como si descubriera un delicioso secreto. «¿De qué? ¿De mí? ¿O de lo mucho que disfrutarás de esto?»

Alina quiso responder con dureza, pero entonces la mano de él se deslizó más abajo, sobre su cuello, el punto sensible detrás de la oreja, y dejó escapar un jadeo involuntario. Su cuerpo ya era un libro abierto para él, cada escalofrío, cada respiración superficial, una invitación silenciosa.

Y entonces, cuando sus labios finalmente tocaron su piel, cuando su lengua trazó un camino caliente a través de su pulso, se dio cuenta: Esto no era una derrota.

Era la primera página de un nuevo juego.

El mundo se desvaneció en un instante abrasador cuando Sebastián, con un solo movimiento dominante, la empujó contra la enorme mesa de conferencias. La fría caoba se presionó contra su espalda, un marcado contraste con el calor que ardía bajo su piel. Sus manos la sujetaron por las muñecas con una determinación salvaje antes de que su cerebro siquiera registrara lo que estaba sucediendo: sus brazos fueron levantados por encima de su cabeza, su cuerpo expuesto por completo.

Entonces lo sintió: el cuero fresco y flexible de las esposas, ceñido a sus delicadas muñecas. Un accesorio que jamás habría sospechado que estaba en el cajón de su escritorio. ¿Cuánto tiempo llevaba planeando este momento? El suave clic de los pestillos resonó en su interior, más fuerte que cualquier palabra.

"¿Te encanta, verdad?" La voz de Sebastian era un murmullo oscuro que se coló en su mente como oro líquido. Sus labios siguieron las palabras al instante, un lento y ardiente camino desde el lóbulo de su oreja hasta el pulso palpitante de su cuello. Cada beso, cada mordisco —con la fuerza justa para hacerla estremecer— era una humillación que la excitaba increíblemente.

Sus dientes se clavaron en su hombro mientras sus manos exploraban su cuerpo. A través de la fina tela de su blusa, sintió sus dedos enroscarse alrededor de su pecho, retorciendo su pezón ya erecto a través de la tela. Un gemido ahogado escapó de sus labios cuando él aumentó la presión, justo en la frontera entre el dolor y el placer.

"Mírate", susurró contra su piel, mientras su mano libre le subía la falda. "Cada centímetro de tu cuerpo pide a gritos ser poseído por mí". Deslizó los dedos bajo el dobladillo de sus bragas, encontrándolas descaradamente mojadas. Una sonrisa triunfal se dibujó en sus labios al mostrarle su propia excitación en sus dedos. "¿Y me estás diciendo que no estás disfrutando esto?"

Su respiración se entrecortaba, entrecortada y caliente, y su pecho subía y bajaba bajo la ajustada blusa que revelaba cada uno de sus movimientos desesperados. La humillación de estar tan expuesta, de ser explotada por él, la elevaba más de lo que jamás admitiría.

Sebastian explotó sin piedad cada reacción de ella. Sus dedos se hundieron entre sus muslos, penetrándola lenta y exigentemente, mientras su pulgar hacía pequeños movimientos circulares en su punto más sensible. «Te llevaré hasta el límite», prometió con voz áspera, «y luego te veré caer».

Alina echó la cabeza hacia atrás, arqueando el cuerpo bajo su tacto, tensando cada fibra de su ser. Lo odiaba. Quería más. Y cuando su lengua se unió a sus dedos, cuando la hizo correrse por primera vez con una sola y hábil caricia, solo supo una cosa: estaba perdida.

Con un tirón brutal, Sebastián partió la blusa en dos. Los botones de nácar tintinearon como gotas de lluvia contra la pared de cristal de su oficina, un crescendo destructivo que dejó a Alina sin aliento. El aire fresco de la oficina le azotó la piel desnuda, endureciendo aún más sus pezones, ya erectos; una invitación silenciosa que él aceptó de inmediato.

Su boca era fuego y hielo a la vez. Su lengua rodeó uno de los oscuros y sensibles capullos, primero despacio, luego con exigente precisión, mientras sus dientes lo torturaban con la intensidad justa para arrancarle a Alina un jadeo ahogado. Su mano libre se deslizó como una serpiente por su vientre tembloroso, bajo el dobladillo de su falda rasgada, donde su calor ya lo aguardaba.

"¿Tan mojada por tu enemigo?" Sebastian rió profundamente contra sus pechos mientras sus dedos recorrían su ya húmeda humedad. El sonido de su voz, una mezcla de desprecio y deseo manifiesto, la mojó aún más. "¿Qué dirían tus accionistas si supieran cuánto necesitas esto?"

Chapoteo. La fuerte bofetada en su muslo le quemó la piel como metal fundido. Alina gimió con fuerza, avergonzada del temblor voraz que siguió al dolor. Pero sus caderas se alzaron para recibirlo, exigiendo más de esa cruel atención.

Sebastián explotó sin piedad su debilidad. Dos dedos la penetraron sin previo aviso, curvándose en ese ángulo revelador que la hizo estremecer. Al mismo tiempo, su pulgar comenzó a frotar ese punto pequeño y duro que solo él conocía a la perfección. "Mírame", le ordenó mientras sus párpados se cerraban. "Quiero verte humillarte por mí".

La mirada de Alina se cruzó con la suya, y en ese instante, se perdió. Su cuerpo se apretó contra sus dedos, sus manos aferradas al borde de la mesa mientras una ola tras otra la recorría. Pero Sebastián no se detuvo. Sus dientes se clavaron en su otro pezón mientras sus dedos seguían torturando su cuerpo espasmódico hasta que el placer fue casi doloroso.

"Eso... eso fue solo el principio", jadeó, deteniéndose por fin. Sus ojos brillaron peligrosamente mientras se enderezaba y, con movimientos lentos y teatrales, se desabrochaba el cinturón. "Ahora te mostraré lo que pasa cuando me desafías".

Alina sabía que debería tener miedo. Pero al ver su cuerpo en toda su extensión, solo sintió una cosa: una anticipación codiciosa y desvergonzada. Abrió la boca involuntariamente, deslizándose la lengua sobre sus labios, una petición silenciosa que él cumpliría de inmediato.

Con brutal determinación, Sebastián la sujetó por las caderas y la obligó a inclinarse sobre la pulida mesa de conferencias. El cuero helado presionaba su vientre desnudo, un contraste impactante con el calor abrasador que ardía entre sus muslos. Sus manos atadas se aferraban inútilmente al aire vacío, mientras su espalda desnuda se presentaba ante él: un lienzo en blanco para su crueldad.

Sus dedos se clavaron en ella sin previo aviso, una penetración brutal que la hizo estremecer. Cada embestida estaba calculada, cada ángulo perfeccionado para llevarla al borde de la desesperación. Cuando intentó resistirse, apartar su cuerpo del agonizante placer, una caricia aún más cruel la siguió de inmediato: su mano libre la agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás, mientras sus dedos encontraban un punto aún más sensible en su interior.

"Te empujaré hasta que solo puedas gritar", le susurró al oído mientras sus dedos seguían torturándola. Su voz era áspera por la lujuria contenida, pero su control se mantuvo férreo. "Hasta que olvides quién eres. Hasta que solo mi nombre esté en tus labios".

El cuerpo de Alina era una contradicción única y espasmódica. Cada músculo se tensaba, cada nervio ardía con una sensibilidad sobreestimulada. Sus pechos presionaban contra el cuero frío, sus pezones duros como diamantes, mientras una presión insoportable crecía entre sus muslos. Lo odiaba. Suplicaba por más.

Entonces lo sintió: la presión caliente y rígida de su pene contra su húmeda entrada. Un último instante de tensión, todo su cuerpo se tensó instintivamente antes de que él la penetrara con una sola embestida brutal.

La boca de Alina se abrió en un grito silencioso mientras él la llenaba hasta los huesos. Cada centímetro ardía, cada respiración traía nuevas y abrumadoras sensaciones. Sebastian permaneció inmóvil dentro de ella un instante, saboreando la carne húmeda y espasmódica que se aferraba a él, antes de retirarse casi por completo, solo para embestirla de nuevo con toda su fuerza.

El ritmo que él marcaba era despiadado. Cada embestida hacía temblar la mesa bajo sus pies; cada vez que la golpeaba, le daba justo en el punto que la volvía loca. Sus gritos resonaban contra las paredes de cristal, sin filtro, incontrolables.

"Esto es lo que querías", dijo apretando los dientes, mientras sus manos la agarraban por las caderas y la penetraban aún más. "Desde el primer día, has anhelado ser destruida por mí".

Alina no pudo resistirse. Su cuerpo respondió, apretándose contra él mientras la primera oleada de orgasmo la sacudía. Pero Sebastián no se detuvo. Ralentizó el ritmo, alargando cada movimiento hasta que cada nervio de su interior ardía.

"No", jadeó, sintiendo una segunda ola aún más fuerte. "No puedo soportarlo más..."

—Sí —la corrigió antes de penetrarla con renovada ferocidad—. Tomarás todo lo que te dé.

Y mientras su cuerpo explotaba debajo de él, mientras su conciencia se disolvía en un mar de luz blanca, ella solo sabía una cosa: él tenía razón.

Cada embestida era una revelación: un castigo brutal por su resistencia, una dulce recompensa por su sumisión. Sebastian la sujetaba con fuerza, sus caderas golpeando su carne espasmódica con la precisión de un metrónomo que solo conocía un ritmo: la posesión. Los dedos de Alina arañaban desesperadamente el borde del escritorio, con los nudillos blancos por la tensión, mientras su boca se abría en gritos silenciosos y guturales que resonaban en el aire sofocante de la oficina.

La humillación ardía más que cualquier fuego; allí, en su propio dominio, sobre la mesa donde solían firmarse contratos y decidirse juegos de poder, ella no era más que un juguete para su lujuria. Pero este mismo pensamiento, esta degradación absoluta, la elevaba más allá de lo que jamás imaginó. Sus pechos se movían salvajemente con cada movimiento, sus pezones, dolorosamente erectos, arañaban el cuero frío, mientras un fuego infernal ardía entre sus muslos.

Sebastian se inclinó sobre ella, con el torso empapado en sudor pegado a su espalda, mientras una mano se enredaba en su cabello y tiraba brutalmente de su cabeza hacia atrás. «Mírame usarte», le susurró al oído antes de que su lengua recorriera la delicada piel de su cuello. Su otra mano avanzó, aferrándose a su garganta; no con la fuerza suficiente para asfixiarla, pero con la fuerza suficiente para convertir cada respiración en un regalo privilegiado.

El mundo de Alina se encogió ante estos toques: la brutal estaca que la empalaba repetidamente; la mano ardiente en su garganta; los espasmos electrizantes que recorrían todo su cuerpo desde lo más profundo. Ella era un instrumento, y Sebastián la tocaba con la virtuosidad feroz de un maestro.

"Córrete para mí." No era una súplica, era una orden, dicha con la firme certeza de un hombre que sabía que su cuerpo estaba completamente a su merced. Y su cuerpo —el traidor— obedeció al instante.

Una primera oleada de excitación la recorrió, tensando sus músculos a su alrededor, pero Sebastian no se detuvo. Ralentizó sus embestidas, alargando cada centímetro de su retirada, solo para embestirla de nuevo con una fuerza devastadora. "Todavía no", gruñó mientras ella sollozaba, suplicando su nombre. "Te dije que te corrieras, no pares".

Y entonces se desató el infierno. Un segundo orgasmo la atravesó, aún más intenso que el primero, seguido de un tercero que pareció destrozarla. El cuerpo de Alina se arqueó como un arco, su voz resonando en un grito desgarrador que debería haber resonado por toda la sala. Pero Sebastián la mantuvo al borde, llevándola a través de una oleada tras otra hasta que su consciencia se disolvió, dejando solo lujuria pura y descarada.

Solo cuando ella se desplomó sobre la mesa, completamente exhausta, la liberó, pero no sin una última embestida devastadora que marcó su propio clímax dentro de ella. Corrientes calientes la llenaron, mientras sus gemidos profundos y desgarrados vibraban en su cuello.

Luego silencio. Solo su respiración jadeante y el suave goteo de su lujuria compartida sobre la costosa alfombra.

Sebastian solo la soltó cuando su cuerpo, hecho un bulto destrozado y sin aliento, yacía sobre el cuero arrugado de la mesa de conferencias. El pecho de Alina subía y bajaba con jadeos irregulares; cada respiración era una confesión jadeante de su agotamiento absoluto. Su cabello, impecablemente peinado, era un remolino de sudor y desenfreno, y sus labios, perfectamente maquillados, estaban hinchados por los gritos ahogados. El aire fresco de la oficina le hacía cosquillas en la piel hipersensible, haciéndola temblar donde antes habían estado las manos ardientes de él.

Con movimientos lentos y teatrales, Sebastián se vistió de nuevo. Cada gesto demostraba que había recuperado el control: el ajuste firme de los puños, la facilidad con la que se ataba la corbata, el suave chasquido del cinturón. Pero su mirada, oscura e inflexible, delataba la verdad: este triunfo era solo el principio.

"Desde hoy, me perteneces." Las palabras no eran una promesa, sino una constatación de hecho, pronunciadas con la serena seguridad de quien sabía que ya había ganado. Su mano acarició sus muslos aún temblorosos al pasar, un último toque posesivo antes de girar hacia la puerta.

Alina yacía inmóvil, su cuerpo un paisaje de devastación: marcas moradas de dientes en sus pechos, marcas rojas de sus uñas en sus caderas, el recuerdo pegajoso de su lujuria entre sus muslos aún temblorosos. Pero no fue el estado físico lo que más la impactó.

Fue la aterradora constatación de que jamás podría recomponerse. Que una parte de ella —la peor o la mejor, no lo sabía— había permanecido para siempre en esa mesa.

¿Y lo más devastador de todo? Una pequeña y desvergonzada parte de su ser ya anhelaba la siguiente humillación.

La puerta se cerró con un clic silencioso. Afuera, el mundo seguía su curso, ajeno a todo. Dentro, solo quedaba Alina, y la ineludible verdad de que nada volvería a ser igual.
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El sol del atardecer proyectaba largas sombras sobre el elegante suelo de parqué del despacho de abogados de Lara mientras sus Louboutins de tacón alto marcaban un ritmo perfecto contra la madera pulida; cada sonido demostraba su aparente control. Los expedientes en sus manos pesaban más de lo debido. Dos nombres: Viktor Orlov y Nikolai Sokolov. Empresarios de dudosa reputación, cuyos oscuros negocios la habían precedido durante mucho tiempo como un susurro amenazador en los pasillos del poder.

Los dedos de Lara se deslizaron sobre los documentos sellados, clavándose inconscientemente los dientes en su labio inferior, perfectamente cuidado. Había llevado casos de alto riesgo y era temida en los tribunales de la ciudad, pero algo en estos dos hombres la hacía enardecer.

Luego abrió la puerta.

El aire de la habitación pareció espesarse al instante, como si las propias moléculas fueran conscientes del peligro que representaban estos dos hombres. Viktor, el más alto de los dos, se recostó con naturalidad en su sillón de cuero, con sus muslos musculosos estirando la exquisita tela de sus pantalones de traje. Su mirada, azul hielo e impenetrable, recorrió su cuerpo como una incursión física, deteniéndose en su pronunciado escote antes de descender lentamente hasta sus pies de tacón alto.

Nikolai, el compañero más discreto, pero no menos peligroso, estaba de pie junto al minibar, sirviendo tres copas de coñac con desenfadada elegancia. Su sonrisa era una sonrisa depredadora, llena de una promesa de crueldad.

"¿Quieres encargarte de nuestro caso?" La voz de Viktor era un murmullo profundo y vibrante que resonaba entre las piernas de Lara. Sintió que se le erizaba el vello de la nuca mientras él formaba cada frase con deliberada lentitud.

Nikolai dio un paso adelante, balanceando la copa de coñac entre sus finos dedos. «Entonces deberíamos... conocernos mejor». Su mano libre rozó brevemente sus dedos al entregarle la copa, un gesto aparentemente cortés cuyo toque eléctrico la hizo estremecer.

El primer sorbo le quemó la garganta, pero no fue eso lo único que la encendió de repente. La mirada de Viktor no la había abandonado, mientras que Nikolai estaba ahora de pie detrás de ella, lo suficientemente cerca como para que pudiera respirar su aroma caro: a madera y algo inmoral.

"Una oficina interesante", comentó Nikolai, acariciando con los dedos casi con indiferencia los paneles de caoba tras ella. "Muy... privada". La amenaza tácita se cernía entre ellos.

Lara forzó una sonrisa profesional, pero de repente se le secó la boca. «Todos mis clientes son confidenciales, caballeros».

Viktor se inclinó hacia delante, apoyando sus enormes antebrazos sobre las rodillas. «No somos clientes comunes, señorita Berg». Su mirada se posó en sus labios. «Y pronto comprenderá que este no es un caso cualquiera».

El aliento de Nikolai le rozó la oreja al acercarse por detrás. «Bebe, abogada», susurró. «Todavía tenemos mucho... que discutir».

El segundo sorbo de coñac ardió menos, pero la sospecha de Lara de que ya no tenía el control ardía con más intensidad. Sus pezones se tensaban contra el forro de seda de su sujetador, y se odió por la intensidad con la que su cuerpo ya reaccionaba a esta peligrosa demostración de poder.

Viktor se levantó, su enorme cuerpo bloqueando los últimos rayos de la noche. "Creo", dijo con una voz indiscutible, "que deberíamos empezar con un examen exhaustivo de las pruebas". Extendió la mano, no hacia los archivos, sino hacia su barbilla. "¿No le parece, señorita Berg?"

En ese momento, Lara supo dos cosas: había cometido un error fatal. Y estos hombres la harían pagar por ello de la forma más horrible, y quizás la más deseable.

El tercer coñac sabía diferente: más dulce, más intenso, con un regusto que le quemó la lengua y encendió lentamente un fuego entumecedor en sus venas. Lara sintió que la copa de cristal se le resbalaba de los dedos antes de que Nikolai la atrapara; su otra mano ya se deslizaba posesivamente sobre su muslo desnudo.

"Parece un poco... acalorada, señorita Berg", murmuró Viktor desde el otro lado, mientras sus dedos recorrían el dobladillo de su ajustado vestido. El roce era eléctrico, incluso a través de las medias de nailon, que de repente parecían un obstáculo insoportable.

Los dos hombres intercambiaron una mirada —una comprensión silenciosa, una complicidad peligrosa— antes de que sus manos comenzaran a trabajar al unísono. Los fuertes dedos de Viktor se clavaron en su carne, mientras Nikolai, con precisión quirúrgica, desabrochaba uno a uno los botones de nácar de su costoso vestido de diseñador; cada suave "ping" era otro clavo en su ataúd de inocencia.

"Sabemos lo que realmente necesitas", susurró Nikolai contra su cuello, sus dientes raspando la sensible piel detrás de su oreja. El coñac en su aliento se mezclaba con su perfume caro para crear un veneno embriagador.

Lara quería protestar, mantener su fachada profesional, pero cuando la boca de Viktor finalmente descendió sobre su pezón expuesto, primero chupando suavemente, luego mordisqueando con sus dientes, todo lo que se le escapó fue un jadeante "Por favor..." que era tanto una petición de más como una disculpa suplicante.

Sus pechos, ahora libres de los restos del vestido y el sostén con encaje, subían y bajaban sin control. La lengua de Viktor dibujaba círculos crueles alrededor de la punta, ya dura como una piedra, mientras los dedos de Nikolai se deslizaban entre sus muslos, explorando el calor húmedo que ella había intentado ocultar con tanta desesperación.

—Ah, ¿qué tenemos aquí? —se burló Viktor al tocar con los dedos la seda empapada de sus bragas—. La gran abogada Berg, conocida por su gélida profesionalidad... y sin embargo, aquí está, ardiendo entre nuestros dedos.

Las manos de Lara se aferraron a los reposabrazos de la silla mientras los dedos de Nikolai se deslizaban bajo la tela de sus bragas y rozaban directamente su húmedo y palpitante centro. Una descarga la recorrió, provocando que sus caderas se sacudieran hacia arriba involuntariamente, una invitación instintiva que ambos hombres respondieron con una risa sombría.

"No... tú... tú no puedes hacer eso..." tartamudeó, su cuerpo desmintiendo cada sílaba.

—Oh, se nos permite mucho más que eso —la corrigió Viktor, quitándole el vestido por completo—. De hecho... —Su mano la agarró del pelo, obligándola a echar la cabeza hacia atrás mientras Nikolai se arrodillaba ante ella—... te enseñaremos lo que significa estar realmente viva.

Cuando la boca de Nikolai presionó contra su coño y los dedos de Viktor se envolvieron alrededor de su garganta, Lara perdió todo recuerdo de quién había sido; todo lo que quedaba era el aquí y el ahora, la abrumadora sensualidad que la destrozó y la volvió a unir.

Un doloroso latido en las sienes despertó a Lara de su estupor. Los primeros segundos fueron confusos: el techo de su oficina, el familiar olor a cuero y madera, pero algo andaba mal. Entonces sintió el aire fresco en su piel desnuda, la desagradable tensión en sus hombros, y con una aterradora sacudida de comprensión, lo comprendió: tenía las muñecas atadas a la espalda con una corbata de seda que se apretaba contra su piel con cada movimiento.

—Ah, se está despertando. —La voz venía de la derecha: profunda, petulante, peligrosa. Viktor.

Los ojos de Lara parpadearon mientras intentaba incorporarse en el sofá de cuero. El movimiento hizo que sus pechos desnudos se balancearan y sus muñecas atadas se contrajeron por reflejo para cubrirse, un gesto inútil que solo provocó risas burlonas de ambos hombres.

—Míranos cuando te usemos —ordenó Viktor. Estaba de pie frente a ella, ya medio desnudo, con su torso musculoso proyectado en sombras de relieve bajo la tenue luz de la oficina. Su mirada era gélida, pero a la vez resplandecía de deseo; una paradoja que hizo estremecer a Lara.

Nikolai, el más callado, el más peligroso de los dos, no dijo ni una palabra. Simplemente actuó. Con un solo movimiento fluido, la agarró por las caderas y la obligó a sentarse a horcajadas sobre su regazo. La fina tela de su pantalón de traje no ocultaba nada: ella podía sentir cada centímetro de su pene erecto debajo de ella, presionando contra su coño desnudo.

—No... —susurró Lara, pero su protesta murió cuando las enormes manos de Viktor se posaron sobre sus hombros y la empujaron hacia atrás, justo contra el pecho desnudo de Nikolai.

"Ya no eres abogada", le susurró Nikolai al oído mientras deslizaba los dedos entre sus muslos y
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